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			Introducción

			A cargo del colectivo La Chúcula, de la Universidad de Costa Rica, Manuela Sequeira se estrenó en Golfito el 29 de junio del 2019. Es una obra sobre la lucha de dos personajes por conseguir una dote para que una muchacha llamada Manuela pueda casarse. Se desarrolla en San José, en 1836, cuando Braulio Carrillo era jefe de Estado y la interacción entre las diferentes clases sociales era muy fluida. Está ambientada en la acera de la casa de Carrillo, desde donde este ejercía su mandato, al no existir una casa de gobierno en ese momento.

			La obra está escrita de acuerdo con una estructura clásica sencilla, la cual facilita su lectura y puesta en escena. Según Aristóteles, la idea de una obra debe imitar una única acción completa y sin saltos temporales (como los flashbacks). Un principio no es consecuencia necesaria de otra cosa, pero el nudo de la obra es resultado de este principio. Un final, por el contrario, es aquello que inevitablemente, o por regla general, es resultado natural de otra cosa presente en el nudo de la obra (Aristotle, 2013). En este caso, Manuela Sequeira tiene una resolución construida sobre el mismo tejido del argumento presentado desde la exposición. La resolución no es un giro inesperado; su protagonista la construyó lentamente a través de la obra, aunque no de manera abierta y evidente.

			
			

			Por su parte, la acción ascendente está construida por una serie de intentos del personaje Valentín por lograr su objetivo de darle una dote a su hija Manuela. Aunque aparentemente Valentín es el protagonista, en realidad se debe tomar en cuenta que Manuela manipula a Valentín para lograr su objetivo. Algo así como el poder tras el trono. La lucha de Valentín es la misma que libra su hija, pero es él quien la presenta, en gran medida porque era lo esperado en el contexto social de la época. El conflicto cultural de fondo es cómo el grupo más desposeído de la sociedad debe luchar para asegurar su supervivencia y avance, aunque a veces se haga al límite de lo legal o lo ético. De igual manera, los otros personajes, quienes representan diferentes estratos de la sociedad costarricense de la primera mitad del siglo XIX, tienen sus propios objetivos y luchas. Todos se esfuerzan por lograrlos. Los conflictos secundarios se van conjuntando a lo largo de la obra y la resolución hace que todo vuelva a la normalidad. Así pues, la estructura clásica se ajusta apropiadamente a esta obra.

			Con el fin de acercarse lo máximo posible al dialecto del español de Costa Rica que se usaba en el Valle Central en la década de 1830, el autor se apoya en tres conceptos. El primero se relaciona con el uso del voseo, el cual, según Lipski (2015), era generalizado desde inicios de la conquista y colonización de América. Lo anterior confirma que esta forma de tratamiento era de uso común en el período donde se ubica la obra de teatro. 

			
			

			En los parlamentos, se intenta retratar la pronunciación de la época, la cual se evidencia en la escritura de algunas palabras. Esto también servirá de ayuda para la puesta en escena.

			A continuación, se describen situaciones que se presentan en algunos contextos en la pronunciación de las palabras, por parte de los personajes:

			
			

			
					Acortamientos de algunas palabras como, por ejemplo, todo y para, en estos casos se elimina la segunda sílaba de cada una y resulta to y pa.

					Elisión de la consonante d al inicio de la palabra, por ejemplo, en el vocablo dónde: ónde.

					Eliminación de la consonante d cuando se presenta entre vocales, por ejemplo, pescado pasa a pescao, marido pasa a marío y brida cambia a bría.

					Sustitución de d o b por g, por ejemplo, padre cambia a pagre y bonito cambia a gonito. También se da a la inversa, es decir, se presenta un cambio de g por b: traigan cambia a traiban.

					Contracción cuando una palabra termina en vocal y la siguiente inicia en consonante. Para marcar esta eliminación, se agrega un apóstrofe, por ejemplo, en pata de perro, de ello resulta pat’e perro.

					Eliminación de la consonante d al final de una palabra: verdad se cambia por verdá. 

					Eliminación de la vocal al inicio de una palabra: aunque pasa a unque.

					Cuando se presenta una h entre vocales, se pronuncia solamente una vocal: mi hijita pasa a mijita.

					Debilitamiento vocálico, la e cambia a i. Por ejemplo, decir pasa a dicir.

					Eliminación de la primera sílaba: ingeniero cambia a geniero.

					Cambio de u por a y se elimina la d final: usted pasa a asté.


					Contracción al eliminar la sílaba final de una palabra y la vocal de la siguiente palabra; por lo tanto, para él cambia a  pa’l.

		



			Como segundo concepto, rescatamos de Miguel Á. Quesada Pacheco (2010) y Victor Lara Bermejo (2022) la idea de que el ustedeo se empieza a emplear en Costa Rica hasta el siglo XIX. De ahí que su uso como forma de tratamiento entre miembros de una misma familia no era necesariamente generalizado en esa época, como tampoco es generalizado en la actualidad. Manuela y su padre Valentín, entonces, emplean el voseo. Finalmente, como tercer punto de apoyo para incluir el uso de algunas palabras en los parlamentos, se hace referencia al malespín. 

			El malespín fue un código de comunicación de guerra que el comandante conservador salvadoreño Francisco Malespín (1806-1846) inventó durante las guerras centroamericanas (1826-1829). Con el fin de que los enemigos no entendieran las órdenes, Malespín ideó una “clave” obligatoria para todos, oficiales y tropa, la cual llamó pelasmón. El comandante ordenó que toda orden verbal o escrita debía ser comunicada mediante dicho código (Bakit, 1990). La clave es que al texto original en castellano se le cambian letras de la siguiente forma:


			
			


			
					La letra a se cambia por la letra e (y viceversa).

					La letra i se cambia por la letra o (y viceversa).

					La letra b se cambia por la letra t (y viceversa).

					La letra f se cambia por g (y viceversa).

					La letra m se cambia por la letra p (y viceversa).

			




			Entonces, la palabra “buenos” en malespín se dice “tuanis”; la palabra “malos”, “pelis”; y “trabajo”, “breteji” (con el tiempo se redujo a “brete”). De manera que “buenos trabajos” se dice “tuanis bretejis”, levemente reducida a “tuanis brete” o “brete tuanis”. “Viejo” se dice “voaji”, degradado a “voajo” para terminar en “gajo”; mientras que “papel” se dice “memal” (Umaña, 2009). Y, claro, “malespín” en malespín se dice “pelasmón”. De ahí que la supuesta famosa conversación entre el capitán Noriega y Malespín (Bakit, 1990) sonó así:

			—¡Po fanarel pelasmón!... Tebellín... ¡E le irdan!

			—Tuanis fuarraris... pelis pipanbos.

			Lo que en castellano quiere decir:

			—¡Mi General Malespín! Batallón... ¡a la orden! (Noriega).

			—Buenos guerreros... malos momentos (Malespín).

			Después de las guerras, el código malespín se popularizó en las cinco provincias centroamericanas (luego convertidas en países). Así, podemos concluir que palabras como “tuanis”, “pelis”, “brete”, “gajo” y “nelfis” ya casi cumplen 200 años en el léxico centroamericano. Por lo tanto, resulta apropiado usarlas en el contexto de esta obra de teatro que se ubica en la ciudad de San José, en la década de 1830. Precisamente, la habilidad de usar el vocabulario y expresiones idiomáticas es clave para que el personaje Valentín logre su objetivo. 

			
			

			Manuela Sequeira se inspira en un relato que apareció en el Volumen 1, Número 2, de la revista Páginas Ilustradas, en 1904. En este relato se comenta sobre un Valentín Sequeira que vivió durante la administración del jefe de Estado Braulio Carrillo. Dada la importancia de Carrillo en la construcción del Estado costarricense, la obra utiliza varios datos históricos para construir y referenciar el argumento. Por ejemplo, la promulgación de una ley contra la vagancia y el control de los juegos de azar y apuestas en general. El resultado de esas ideas y propuestas de Carrillo fue la eventual fundación del Hospital San Juan de Dios, la lotería nacional, la prohibición de la destilación de licor y la creación de la Fábrica Nacional de Licores. La obra transcurre durante el primer mandato de Carrillo, cuando los personajes se ven afectados por la presencia, las ideas y las políticas del gobernante.

			Otro de esos eventos de referencia en la obra es la presencia de Richard Trevithick en Costa Rica. Fue el inventor de la locomotora de vapor y precursor de una faceta importante de la Revolución Industrial. Por curiosidades de la historia, Trevithick llegó en 1822 y se quedó por cuatro años en el país; esto gracias a lazos internacionales y a una invitación de Mariano Montealegre, quien fue el último factor de tabaco durante el período colonial y uno de los primeros grandes promotores y productores del cultivo del café, además de minero. Su plan era construir el primer ferrocarril del país entre los Montes del Aguacate y el puerto en el río Sarapiquí (Trevithick, 1872; Trevithick, 1938), aproximadamente 45 años antes de que realmente empezara la construcción del ferrocarril en 1871. La presencia de Trevithick y la relación tensa entre Montealegre, el exjefe de gobierno José Rafael Gallegos y Carrillo también influye en la construcción y desarrollo del argumento de la obra. El personaje Valentín saca provecho de esa tensión para avanzar en su objetivo.

			
			

			Los personajes de la obra en su mayoría vivieron en la San José de la década de 1830. Por ejemplo, en las actas de matrimonio de la Parroquia El Carmen de San José, se pudo encontrar el registro de un Valentín Sequeira Astúa, quien se casó con Jacinta Quirós Umaña el 22 de abril de 1812 (Costa Rica Matrimonios, 1750-1920, 2023). Se mencionan, además, figuras de la historia como Mariano Montealegre, José Rafael Gallegos y Braulio Carrillo. La obra también incluye otros personajes que aluden a mujeres y hombres que sí existieron, de acuerdo con las actas de bautismo, matrimonio o defunciones de esa época. Según referencias históricas y en relación con sus apellidos, a dichos personajes se les ha atribuido características que se sabe eran propias de grupos sociales de la época; por lo tanto, intentan reflejar en la medida de lo posible sus valores e intereses. 
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			San José, 1836, momento en que don Braulio Carrillo era jefe de Estado. Varios de los personajes realmente existieron en esos años, en la “nueva” ciudad de San José. Los eventos son ficticios, pero a lo mejor algunos sí ocurrieron.

			Personajes

			
			

			
					Ñor Valentín Sequeira Astúa. Hombre pobre, humilde, ingenioso, bromista, hazmerreír de la ciudad de San José de la década de 1830. Vive en una casa de adobe con techo de paja, en La Puebla, camino a Mata Redonda. Es el personaje que más claro pronuncia la “tr” <sh> de algunas zonas del Valle Central. Anda descalzo.

					Don Braulio Carrillo Colina. Cartaginés, abogado, jefe de Estado (1835-1837, 1838-1842).

					Padre Félix Hidalgo. Cura español, de piel muy clara y pelo café claro, con muchos años de estar en la Iglesia de El Carmen. Es el único personaje gordo.

					Juan de Alvarado. Jinete, criador y dueño de yeguas, prestamista.

					Don Baltazar de Torres. Hombre de piel muy blanca, pelo claro, casi pelirrojo1. Importante parcelero de café, prestamista, de carácter muy fuerte y altanero.

					Don Pedro de Córdoba. Juez de la República. Cortés y muy justo en sus juicios.

					Teresa de Aguilar. De piel muy blanca. Dueña de tierras heredadas de hidalgos dueños de grandes extensiones de tierra entre los ríos de Elvirilla de Torres y el de María de Aguilar.

					Ignacio Rodríguez. Sencillo. Vive del negocio de una saca de guaro en el río Torres.

					Joseph Arroyo. Muy sencillo. Ayudante, socio de Ignacio en el negocio de la saca.

					Manuela Sequeira. Hija de Valentín, solterona de 22 años y de carácter muy fuerte. De piel mucho más clara que la de su padre y con el cabello también claro (casi pelirrojo), el cual siempre anda en dos trenzas (una a cada lado). Su vestuario es sencillo, pero mucho mejor que el que tiene ñor2 Valentín. Anda casi siempre descalza, a veces con caites, y un vestido arremangado en una punta para que no se ensucie el ruedo.

					Jesús. Joven bien parecido, de unos 18 años, con “carita de buen muchacho” y pretendiente de Manuela. Viste bien, aunque ropa ya vieja, y anda descalzo.

					Elvira Chacón. Amiga de Manuela, también considerada solterona de unos 20 años.


					Dos boyeros de Cartago. Hombres de trabajo y de palabra, andan descalzos.

			

			
			

			La acción se da en el umbral de la casa de Braulio Carrillo, desde donde él ejercía su gobierno, en la ciudad de San José, 1836. Es una casona amplia, de estilo republicano, con un solo piso alzado sobre el nivel del suelo y con dos grandes ventanas, desde las cuales a veces don Braulio se asoma y conversa. Hay una banca para las personas que esperan hablar con don Braulio, en la cual ñor Valentín Sequeira y sus amigos se sientan y conversan entre sí, y cualquier otro que pase por ahí. La banca está en la acera, debajo de una de las ventanas. Frente a la casa hay un lote amplio.



			
				
					1	Es transcendental que este personaje y Manuela se tiñan el pelo del mismo color. 

				
				
					2	Apócope de la palabra señor.

				
			

		

	
		
			
			

			Cuadro 1

			Temprano en la mañana en la acera de la casa de Braulio Carrillo.

			Ignacio.

			Mirá, Valentín, yo que vos mejor buscás un breteji por ahí con esos cafetaleros que necesitan gente empuncháa, así como vos decís que sos.

			Valentín.

			¡Idiay, Nacho! Yo soy de esos que no arrugan la frente. Pero qué te igo, si ya jui a onde los Mora, los Bonilla y hasta me pegué una caitiada3 hasta la finca de los mismiticos Montealegre. No ves que hasta me llevé los fierritos que tengo por si de una sola vez empezaba. (Leve pausa.) Y como naide me quiere dar entráa como jornalero, pues me voy a dedicar a mercader. Así mejor, pa poner a otros a trabajar pa mí. (Haciendo mueca de muy buena idea.) 

			
			

			Joseph. 

			Más bien, ¿por qué no te conseguís un nido e macuá4 y le ponés dos reales? Así te hacés de platilla.

			Valentín.

			Bueno, está bien, Chepe. Conseguime un nido y no te olvidés de traerme los dos reales. Así ya serían dos reales ganados, ¡ja, ja, ja!

			Joseph.

			Nombre, ponete serio, que yo estoy hablando muy en serio.

			Ignacio. 

			Pero para ser comerciante necesitás muchos reales para comprar y vender cosas. Ah, decime ¿qué te vas a poner a mercar? ¿O es que para conseguir los primeros reales vas a obligar a la solterona de la niña Manuela con alguna señora importante?

			Valentín. 

			Mirá, Nacho, me estás encachimbando y si seguís con esas te voy a aturusar una pescozada que te pongo a chupar las piegras de la calle. 

			
			

			Ignacio. 

			¡Ja, ja, ja! ¡No jodás! Si ni podés alcanzarme con lo choreco que andás, menos pescocearme5. ¿Pa qué tanto alboroto de hacerte jornalero o ahora comerciante? Si con el solar que tenés ahí vivís tranquilo con tu milpita. De por sí, es la niña Manuela la que hace todo el trabajo.

			Valentín. 

			Pucha, hombre, no ves que dice don Braulio que va a pasar una ley contra la vagancia y el crimen, y para colmo de males hasta va a prohibir la fabricación de guaro. Idiay, como él siempre nos ve que estamos aquí tertuliando, pues va a pensar que somos unos zánganos haraganes. Cualquiera se puede enredar y pensar mal.

			Ignacio. 

			Un momentico, yo estoy aquí solo por asuntos del negocio del guaro, nada de vagancia. Vagos son los que se lo beben. No voy a andar yo por ahí de pat’e perro pa rriba y pa bajo cuando es más fácil hacer tratos desde aquí, que ni hace falta ir a las galleras. (Pausa corta. Sorprendido.) ¿Cómo que prohibir el guaro?

			Valentín. 

			Pues eso es lo te igo. Decime vos si no es mejor estar de espabilaos, por siaca6. (Pausa. Pensativo.) Pero, la verdá, Nacho, es que la cosa está pelis y estoy muy preocupado porque me estoy poniendo viejo y cada vez más enjaranado por culpa e otros.

			
			

			Ignacio. 

			Fuepucha, no me digás, que hasta yo voy a salir untado de esa cuita. Yo no tengo vela en ese entierro.

			Valentín.

			Eso sí es cierto, no tenés vela en esto de mis jaranas, pero sí vas a tener que llevarme una candelita pa cuando yo muera y unque sea un gallito para que la gente se coma alguito en la vela... Es que parece que va a ser pronto, porque me vengo sintiendo bien apaleao y choreco. No es pa menos, porque ya voy como por 44 años, ¡imaginate! (Ignacio y Joseph se sorprenden al oír lo viejo que está.)

			Ignacio.

			Ah, no jodás, Valentín, no digás esas cosas porque con eso de la-sin-nariz no se vacila. Después la providencia te castiga y ahí sí que te lleva candanga. (Pausa.) ¡Jue! ¡44!

			Joseph.

			(Para sí mismo.) ¡Fue! ¡Ñor Valentín ya es un mero gajo!

			Valentín.

			Pero es que es la puritica verdá, Nacho. Y sí que tengo muchas jaranas, porque siempre le hago caso a algún baboso... “que este gallo sí pelea ‘gonito’ porque solo le doy puro chile picante e comida”, “que este otro gallo sí pelea hasta la muerte”... Y siempre caigo de maje y apuesto en el peor gallo que SÍ pelea hasta la muerte... sí, hasta la muerte, pero se muere primero que el otro gallo. Y así le debo a to el mundo. Y pa mal e peores, hasta le debo a don Chayo por las tamugas7 y la sal que he pedido de a fiado. ¿Y es que cómo uno se va a comer las tortillitas sin bebida en las mañanas? Tengo que pagarle. (Pausa.) La verdá que lo que más me desvela es que a la pobre Manuela no le he podido hacer la dote que se merece. Ya todo el mundo sabe que es una solterona de 22 años y ningún calzonudo llega en derredor porque saben que no tiene dote. Y pa peores, to el mundo sabe que esa mamulona es una chúcara que no aguanta ni medio.

			
			

			Joseph.

			Diay sí, por algo le dicen “La Mula Sequeira”. (Se ríe. Valentín lo ve con cara de enojo y resignación.) Acharita8 que esa muchacha sea así, sino yo le echaría a uno de mis sobrinillos, los de Chavela, pero es que esos son muy mozotes y la niña Manuela los cachimbearía como si nada. Pobrecitos. Ni siquiera el mamuloncito que es el más espabilao le aguantaría a la niña Manuela.

			Ignacio.

			Pero si todo el mundo también sabe que uno es pobre, ñor Valentín, y no pueden esperar que tenga una buena dote. Y bueno... lo de chúcara, pues ahí aparecerá algún sonajas que le sepa poner la albarda bien y la amanse rapiditico. (Joseph sonríe y aprueba con su cabeza.)

			
			

			Valentín.

			Sí, eso sí es verdá, yo no soy e gente principal e Cartago. Yo vengo de los Aserríes, como dicía mi agüelo, y salió de esos arrabales porque eran muy chagüitosos9, estaríamos sembrando trigo y caña. Pero todo lo que cultivaban era malanga. Lo que me da lástima es que la muchacha ni siquiera tiene una mantica pa acurrucarse con las ascuas en las noches friyas la pobrecita, cuando se case. (Pausa.) Y como al resto de la catizumba10 sí les di alguito, sería una concháa11 no darle na a la Manuela.

			Ignacio.

			Ñor Valentín, ¿y qué vas a hacer de comerciante? ¿Vender piedras? Porque tenés muchas en el solar tuyo. ¡Ja, ja, ja! (Joseph se ríe también.)

			Valentín.

			Nacho, no me jalés el chonete, por favor, que me encachimbo12. Ya te precaví. (Pausa.) La verdá, Nacho, es que voy a meterme en el negocio de las bestias, que es lo que mi papá me enseñó porque él siempre trabajó allá en Las Pavas con mulas. Vas a ver que me rebusco una yegua con don Juancho de Alvarado pa empezar. ¿Querés apostar?

			
			

			Ignacio.

			Pues debería apostar, porque siempre perdés, pero mejor dejo la cutacha en la vaina.

			Valentín.

			Está bien, como querás.

			Manuela.

			(Entra apresurada y molesta.) Diay, mi tata, hace horas estoy esperando que traigás la sal que te pedí. (Los demás están muy sorprendidos y un poco cautelosos.) Si querés que te cocine, te lave la ropa, te limpie la casa y haga la milpa, ¡pucha!, por lo menos traé las cosas que te pido... Pero no, aquí de cachazudo13 tertuliando como señorito de cuello tieso. ¿Ónde ta la sal?

			Valentín.

			(Asustado.) ¡Ay, mijita! Ya casitico te la llevaba, es que aquí estaba hablando de cosas muy importantes que tenía pendientes con los señores. 

			Manuela.

			¡Ay, sí! ¡Muy buenas, señores! Ahí perdonen que no los saludé. (Ignacio y Joseph apenas hacen un gesto de saludo. Sonríen con miedo.)

			
			

			Valentín.

			Apenitas acuantá14 yo les decía que necesitaba hablar con don Braulio, entre otros asuntos, de lo de la sal.

			Manuela.

			¡Mmm, mi tata! ¿No me igás que dende hoy don Braulio es el que te va a conseguir la sal? ¡Ni que yo juera maje pa pensar que don Braulio Carrillo, presiénte e gobierno, se va a poner una pulpería solo para darte la sal de a fiado! 

			Valentín.

			Bueno, no, pero casi... es que como a lo mejor sí, pero él mismo, él mismo, no. Ahí videmos. Al ratico llego con la sal. Si querés ponete a atizar el fogón, que ya casi llego.

			Manuela.

			Ah, ¿y la leña? Tampoco nunca la trajió, ¿vehá? Si más bien hace un rato piqué la última leña que dijiste que ibas a picar. Apurate, pues. Y traete un costal de leña, porque en el solar ya no queda na. No, mejor conseguite una carga entera de targuá15 de una sola vez, porque esa sí arde que es una lindura. (Sale.)




			
				
					3	Caminada.

				
				
					4	Ave a cuyo nido se le atribuyen poderes especiales y hasta afrodisíacos.

				
				
					5	Golpearme.

				


				
					6	Si acaso.

				


				
					7	Conjunto de dos pares de tapas de dulce.

				


				
					8	¡Lástima!

				
				
					9	Lodosos o pantanosos.

				
				
					10	Gran cantidad de personas, en particular de niños.

				
				
					11	Grosería.

				
				
					12	Enojar.

				
				
					13	Lento.

				
				
					14	Hace poco tiempo.

				
				
					15	Tipo de madera que se utilizaba para formar cercas y para cocinar con leña.

				
			

		

	
		
			
			

			Cuadro 2

			Continúa en el mismo lugar y tiempo.

			Valentín.

			(Espera a que Manuela salga.) ¿Ves por qué te igo que necesito una dote para que esa muchacha se consiga a un marío? Y pa que veás, Nacho, que voy de a en serio, ya mismo voy a empezar con esto de mercadear. Y lo primero que quiero es almorzar con don Braulio, el mismo jefe e Estado, para hablar de negocios.

			Joseph.

			Ah, ¡no seás rajas!, ¿acaso don Braulio te va a recibir solo porque querés hacer negocios con mulas? Ni siquiera te van a dejar entrar, mucho menos convidarte a almorzar.

			Ignacio.

			Una cosa es que don Braulio te salude y te tenga aprecio, ñor Valentín, pero no jodás, otra cosa es que te invite a almorzar. De por sí, don Braulio lo que tiene es negocio de minas.

			
			

			Valentín.

			¡Mmm! ¡Ja! ¿Quieren apostar?

			Ignacio.

			Seguís de necio... Bueno, está bien, que esta está fácil. ¡Cualquier cosa! Vos dirás.

			Valentín.

			Pues entonces les apuesto dos cuartillas de ese guaro’e jupa que astedes sacaron ayer, y además que me ayuden un día para cuadrar este asuntillo del negocito.

			Ignacio y Joseph.

			Juega. Apostados, ñor Valentín.

			Valentín.

			Bueno, entonces es palabra. Y como ya casi deben ser como las 10 de la mañana y hora de almorzar, pues mejor me adentro en la casa de gobierno. (Valentín camina lentamente hacia la puerta de la casa de gobierno y entra justo antes de que suene la campanilla del almuerzo. Se apostó por donde don Braulio iba a pasar hacia el comedor.) ¡Disculpeee! (Nadie responde. Se adentra un poco más.) Culpeee. Culpeee... (Nadie responde.) ¡Upeee, upeee! ¡Salud, don Braulio! ¿Cómo está?

			Don Braulio.

			¡Hola, ñor Valentín!, ¿qué hacés aquí?

			
			

			Valentín.

			Es que me precisa hablar con asté.

			Don Braulio.

			Pero, hombre, has venido en mala hora. Fijate que ahora voy a almorzar. Volvé después.

			Valentín.

			¡Ay, don Braulio! Es que es un asunto de mucho interés...

			Don Braulio.

			Bueno, a ver, decí.

			Valentín.

			Era para saber si asté sabía cuánto costaría una pelota así de oro. (Hace un gesto con su mano indicando una pelota.)

			Don Braulio.

			Pues, hombre, eso depende del peso...

			Valentín.

			Es que es así. (Hace un gesto más grande.) Yo quiero saber cuánto podrá valer.

			Don Braulio.

			Ya te lo dije, según lo que pese. 

			
			

			Valentín.

			Pero es que mire, don Braulio... (Acercándose.) ¿No podría decirme cuánto podría valer? ¡Es que la pelota es así! (Hace aún más grande el gesto.)

			Don Braulio.

			(Curioso y con sospechas por tal tamaño.) Decime, Valentín, ¿estás seguro de que es así de grande? ¿Por qué no la traés? Entonces te podré decir.

			Valentín.

			Mire, don Braulio, es que la pelota puede ser muy grande y es...

			Don Braulio.

			Bueno, bueno, aguardate a que almuerce y después hablamos, porque eso puede ser un asunto interesante.

			Valentín.

			Entonces aquí mismo lo espero, en la puerta del comedor, don Braulio.

			Don Braulio.

			No, vení y me esperás en el comedor. ¿Vos ya almorzaste?

			Valentín.

			No, eñor, toavía no. Es que con este asunto de la pelota, pues no he tenido tiempo para eso.

			
			

			Don Braulio.

			Bueno, pues entrá y almorzamos juntos, y así me podrás contar más del asunto. Vos sabés que yo conozco algo de minas y me llena de mucha curiosidad esto. Y, quién sabe, a lo mejor yo puedo ayudar. (Se sientan en una mesa al lado de la ventana. Ignacio y Joseph los ven y oyen.)

			Valentín.

			¡Pero qué vergüenza yo aquí en estos chuicas! Pero bueno, claro, por eso yo lo he venido a buscar, porque yo sé que asté es el mejor minero de todo el mundo y tiene las mejores amistades con toítos. De seguro que asté sabrá cuánto puede valer y a cómo se puede mercar.

			Don Braulio.

			Buen provecho, Valentín. Decime una cosa, ¿será que ese oro viene de los Montes del Aguacate?

			Valentín.

			(En voz alta y estirando la cabeza hacia afuera para que sus amigos lo escuchen.) Deliciosa sopa, don Braulio. Me gusta como le echan de verduras, de chanchito y hasta gallinita. Púchica, da gusto comer sopita así. ¿Qué me ijo, ñor Braulio?

			Don Braulio.

			De seguro que viene de los Montes del Aguacate.

			
			

			Valentín.

			Ah bueno, si asté lo dice...

			Don Braulio.

			Aquí lo importante es conocer de quién es el denuncio, ¿o será que es suyo?

			Valentín.

			(Estirando la cabeza hacia la ventana.) ¡En esta sopa hasta el tacaco sabe yico! 

			Don Braulio.

			Debe de ser una buena veta, porque pocas veces se ven pelotas así de grandes.

			Valentín.

			Ah, sí, a lo mejor sí. Yo como no conozco de precios, pues es muy güeno tener una güena idea. (Hacia la ventana.) ¿Pero qué le dan de comer a esas gallinas que saben tan yicas?

			Don Braulio.

			Yo claro que te puedo ayudar, porque el negocio podría ser grande con una mina así. Acordate de que yo también te ayudé la otra vez prestándote plata... (Ñor Valentín tose.) No es que te la esté pidiendo, sino para que sepás que estamos para ayudar.

			
			

			Valentín.

			Por eso mismo, don Braulio. Yo sé que asté es hombre chirote y con una bondad muy grande. Y le igo que ni debería darles alguna importancia a esos majaderos ingüelibles16 que dicen que asté no hace na, porque dejó que los colombianos agarraran Bocas del Toro y Chiriquí.

			Don Braulio.

			“Es que no tenemos con qué defenderlas”, me dice el General Pinto, y la verdad es que muy pocos costarricenses viven en esas tierras. No es por falta de voluntad. Pero, de todos modos, le corresponde al presidente Francisco Morazán y su ejército enfrentar esa invasión. Le he enviado misivas y no responde.

			Valentín.

			Por eso le igo, que son puras envidias de enchilados. Asté hace siempre lo correcto. (En voz más alta y acercándose a la ventana.) No ve que hasta me invitó a esta comida tan sabrosota.

			Don Braulio.

			Es que el precio del oro depende de la calidad y del peso de la pepita. Uno le hace una prueba con un ácido y así se conoce la calidad, luego se pesa. Pero eso es caro, porque esos ácidos hay que traerlos desde Inglaterra, allá en Europa.

			
			

			Valentín.

			Sí, yo sé que así es. Fíjese que fue el mismo don Ricardo Trivichi el que me enseñó sobre eso. No le entendí muy bien, porque casi ni hablaba castellano. Pero ese señor era un sabelotodo y decía don Rafael que ese señor inventó un chunche que se le echaba leña y caminaba solo jalando carretas de carga, y que eso era el futuro del mundo. Y era que más bien iban a hacer uno de esos chunches para que caminara solito hasta puerto Sarapipí, ¿va a creer? (Don Braulio sonríe y aprueba con la cabeza.) ¡Ay, qué sabrosera! ¡A esta yuquita se le da mejor sabor con este cuche y gallinita!

			Don Braulio.

			¡No me digás! ¿Entonces vos también conociste a don Ricardo Trevitchi? Y sí, eso es cierto, lo del aparato que camina con la fuerza del vapor. Es un invento muy famoso.

			Valentín.

			La verdad es que solo lo traté un tiempillo, cuando yo le ayudé a la cuadrilla de don Mariano Montealegre en un viaje allá por el Aguacate. 

			Don Braulio.

			Ah, mirá qué interesante, hombre.

			Valentín.

			Pues sí, pasaba yo más tiempo conversando con don Ricardo que con la cuadrilla. Él mismo me dijo que yo era bueno para eso de la cencia. ¿Y sabe por qué dijo eso? Diay, dijo que porque yo no trago cuentos. ¿Y sabe qué más dijo? ¡Que yo era bueno pa eso de ser genio como él! ¿Asté sabe que él era geniero, verdá? Yo podría ser geniero o, mejor dicho, ser genio.

			
			

			Don Braulio.

			¿Entonces vos has estado en los Montes del Aguacate? (Con mucha preocupación.) ¿No será esa pepita de las minas de don Mariano Montealegre o de don José Rafael Gallegos?

			Valentín.

			Asté no se preocupe, don Braulio.

			Don Braulio.

			Bueno, ñor Valentín, ¿en dónde diablos tenés esa pelota de oro de la que tanto me hablás? Traela para saber cuánto puede valer.

			Valentín.

			Oiga, don Braulio, ¡hasta mano’e piegra tiene esta bendita sopita! ¡Pucha, qué sabrosera!

			Don Braulio.

			¡Ñor Valentín! Bueno, ya. Traete esa pepita de oro mañana mismo para valorarla. ¡Y se acabó el cuento!

			
			

			Valentín.

			 ¡No, no, don Braulio! ¡Qué va! ¡Yo no la tengo! Yo le pregunto por si me la jáye algún día. Es que con la suerte que tengo, uno nunca sabe.

			Don Braulio.

			¡Oh, ñor Valentín! (Pausa. Se da cuenta de la broma y finge una risa.) Pues será la próxima. Y para que veás que siempre sos bienvenido a la casa de gobierno, aquí te regalo este puro. (Valentín agarra dos.)

			Valentín.

			Con permiso, don Braulio. Muchas gracias por la ayuda. Y muchas gracias por el sancocho, que estaba e rechuparse los deos. Mis respetos pa ña Froilana, por favor.

			Don Braulio.

			Muchas gracias, yo se los doy. Salud y muy buen día, ñor Valentín.

			Valentín.

			Ta bien, on Braulio, ahí nos vemos. (Valentín sale de la casa. Ignacio y Joseph están afuera boquiabiertos.) Muchachos, más vale que me traiban esas dos cuartillas esta misma tarde, que al ratico me da sé... con esta hartáa que me pegué.

			Ignacio.

			Yo soy hombre de palabra y cumplo. Esta misma tarde te las traigo.

			
			

			Valentín.

			Y no se olviden que parte del trato es que me ayuden un día cuando yo se los pida.

			Ignacio y Joseph.

			Palabra es palabra. (Valentín sale.) 

			Joseph.

			(Se levanta.) Pucha, ahora todo el mundo quiere ser comerciante. Si sigue así la cosa, ya en esta provincia solo van a haber comerciantes y naide va a querer trabajar na. (Las luces se apagan y luego se encienden para simular que han pasado unas horas.)




			
				
					16	Insoportables.

				
			

		

	
		
			
			

			Cuadro 3

			Horas después. Joseph e Ignacio se alistan para irse.

			Joseph. 

			Bueno, Nacho, yo creo que ya es tarde porque ya me pica la tripa. ¿Nos vamos ya?

			Ignacio. 

			Sí, hombre. Amarrándose la saca, hacemos camino. No estuvo mal el día. La verdad es que este ha sido el mejor punto para vender guaro, porque todo el mundo pasa por acá a visitar a don Braulio. (Salen. Por el otro lado entra doña Teresa.)

			Teresa. 

			¡Buenas! Ay, qué dicha que te agarré antes de que te fueras, don Nacho.

			Ignacio. 

			Para servirle, doña Teresa. ¿Y para qué somos buenos?

			
			

			Teresa. 

			Ay, fijate vos que me dijeron que si me frotaba con guaro se me quitaba esta apretazón de pecho que ando de hace ratos. (Con el sentido que hace tiempo tiene el problema. Joseph e Ignacio se miran.)

			Ignacio. 

			La verdad es que sí y para eso mismitico es que nosotros lo fabricamos.

			Teresa. 

			¿Y no les quedará una cuartilla por ahí? Es que necesito una buena frotada esta noche. Es para medicina nada más. (Mirando hacia los lados.)

			Ignacio. 

			Ah, claro. Su mercé no se preocupe, porque aquí llegan las señoras de las mejores familias a conseguirlo para eso mismo. La apretazón de pecho es algo muy común. Hasta de Cartago nos mandaron a pedir, imagínese lo saludable que es. (Joseph lo saca de un saco de gangoche.)

			Joseph. 

			Aquí tiene, ña Teresa.

			Teresa. 

			Muchas gracias. ¿Cuánto les de...? (Ve que Juan de Alvarado viene acercándose. Se queda un instante como congelada. Guarda rápido la botellita. Muy nerviosa.) …Son buenos chompipes, pero ya tengo muchos. Me alegra mucho que ustedes los quieran...

			
			

			Joseph. 

			(Asustado.) ¿Cuáles chompipes? (Ve para todos lados. Busca los chompipes. Entra Juan de Alvarado.) 

			Ignacio. 

			(Entiende y le sigue la corriente a Teresa.) Ah, sí, no tenga cuidado. Yo sé cuidarlos, pero mejor se los regalamos a ñor Valentín. De segurito que la muchacha de él sabe cómo criarlos. (Joseph mira para todos lados confundido.)

			Juan. 

			¡Buenas tardes!

			Teresa. 

			Buenas tardes, don Juancho. (Joseph y Juan hacen una corta reverencia a modo de saludo.) Ah, sí, sí, claro, eso mismo dije, ñor Valentín.

			Joseph. 

			Diay, don Juancho, ¿por qué anda a pata? ¿Qué le pasó a la yegua?

			Juan. 

			La dejé en la finca porque por la casa el zacate no está muy bueno. Es muy fiel esa bestia y de vez en cuando le doy descanso después de un día duro. Niña Teresa, un honor verla, y como siempre haciendo caridad para la gente más necesitada.

			
			

			Teresa. 

			Uno hace lo que puede, ¡no es tanta cosa tampoco!

			Juan. 

			No sea humilde, doña Teresa, que las obras suyas son de las más importantes en esta ciudad. Todos saben cómo ayuda en la iglesia de El Carmen, en la Casa de Enseñanza y a los enfermos. Y mire, regalándole chompipes al pobre de ñor Valentín, que tantas necesidades pasa. 

			Joseph. 

			Bueno, yo me voy porque no quiero que me agarre el sereno y me enferme, como doña Teresa. Güenas tardes.

			Ignacio. 

			Buenas tardes. (Salen ambos.)

			Juan. 

			Buenas tardes. No me diga que está enferma, niña Teresa... 

			Teresa. 

			No, solo estoy un poquito mal del chompipe... Eh, del pecho, del pecho, quiero decir... 

			
			

			Juan. 

			De fijo fue que se le pegó algún mal de los enfermos que siempre está cuidando. Valga la providencia que no se vaya a poner mal. Perdone el atrevimiento, pero dicen que si la frotan con guaro y zacate’e limón se cura cualquier mal.

			Teresa. 

			Ah, ¡va a creer!

			Juan. 

			Ah, sí, lástima que ya se fueron los muchachos, porque... ¿usted sabe que ellos hacen el mejor guaro de todo el cuartel, de toda la villa, y lo venden aquí mismo?

			Teresa. 

			Ah, ¡va a creer! (Escondiendo la botellita de guaro. Le sonríe.) Pero bueno, también es muy difícil encontrar quién le esconda el chompipe a... (Avergonzada.) Digo, quién le frote el pecho a uno, ¿sabe usted? (Lo mira a los ojos.)

			Juan. 

			No diga más, niña Teresa. Yo la entiendo perfectamente. Cuesta encontrar gente a quien se le puede dar las confianzas así nomás. Menos para una viuda hidalga y honorable como es su merced. Bueno, pero si le conseguimos un poquito de guaro, tal vez una de las sirvientas de confianza le puede ayudar.

			
			

			Teresa. 

			Ah, sí, claro. (Resignada.) Alguna de ellas. (Coqueteando.) Pero Juanchito, no me hable así, porque suena a que no me aprecia. ¡Nosotros somos de vosearnos!

			Juan. 

			Claro que la aprecio mucho, niña Teresa. Por cierto, ¿cómo le va con el café? Ya pronto empiezan a cosechar esos árboles que estaban bien crecidos cuando le fui a dejar la mula, hace como tres años, ¿verdad?

			Teresa. 

			Pues, con la gracia del Señor, este fin de año deberían empezar a dar los primeros frutos. Este año florearon mucho y ya se les ve la frutica. Y quién sabe, a lo mejor vamos a necesitar otra mula para que ayude en la finca.

			Juan. 

			Pues estamos a la orden. Le tengo mejor noticia, ahora tengo unas yeguas que son una maravilla. Son mansitas, obedientes, comen cualquier zacate y hasta mala hierbas. Bueno, solo les falta hablar y palmear las tortillas.

			Teresa. 

			Ah, ¡va a creer! Pero esas mulas…

			Juan. 

			¡Yeguas, niña Teresa!

			
			

			Teresa. 

			Sí, yeguas, mulas... Bueno, con bestias así ya uno no necesita nada más. Noticias así lo alientan a uno. Tené por seguro que te mando a buscar apenitas ya necesitemos otra mula.

			Juan. 

			Yeguas, niña Teresa, ahora solo tengo yeguas.

			Teresa. 

			Pues ni hablar más. Espero que siga prosperando y bendecido, estimado don Juanchito. Me voy, porque el sereno no me sienta bien y estoy afectadita, como le conté.

			Juan. 

			Yo también voy aprisado, porque ando a pata17 y me va a agarrar el sereno también. Buenas tardes, niña Teresa. Ha sido un placer y un honor. 

			Teresa. 

			Buenas tardes. 

			(Luces)




			
				
					17	Caminando.

				
			

		

	
		
			
			

			Cuadro 4

			Al día siguiente en la tarde. Ñor Valentín llega frente a la casa de gobierno para encontrarse con don Juan de Alvarado, quien viene montado a caballo. Entra en escena apurado. Se detiene a hablar con Ignacio y Joseph, quienes están sentados en la banca.

			Valentín.

			¡Güenas! ¿Ya pasó don Juancho por acá esta tarde?

			Joseph.

			Sí, hombre, acuantá pasó tranquilo en su yegua y saludó. ¿Por qué preguntás?

			Valentín.

			¡A la pucha! ¿Irá muy adentrado?

			Joseph.

			No, ¡qué va! Miralo allá, apenas va por la otra esquina. 

			Valentín.

			(Valentín sale corriendo de escena.) ¡Don Juanchoooo! Esperate un momentico... (Joseph e Ignacio se quedan viendo a ver qué hace Valentín. Hacen expresiones de extrañeza y curiosidad por lo que ven. Las expresiones no son exageradas, pero sí nos muestran lo que posiblemente está pasando. Esto dura unos minutos. Se lucen con gestos.)

			
			

			Ignacio.

			(Mientras miran a lo lejos.) Juepucha, le pegó feo ese guaro’e cabeza. ¿Qué está haciendo ese zopenco? (Joseph e Ignacio brincan de sorpresa al mismo tiempo. Hacen muchas expresiones de confusión y sorpresa.) ¡Mirá! ¡Ahora sí que se pegó un tortón! Corré, hombre, y te lo traés pa’cá antes de que…

			Joseph.

			Nombre, yo ahí no me acerco, es capaz de que hasta a mí me jalan el mecate, no ves que el padre Hidalgo va llegando y puede creer que yo estoy jumo18 también.

			Ignacio.

			Sí, mejor hagámonos los majes y que no nos dimos cuenta’e nada. (Se acercan el padre Hidalgo y Valentín.)

			Joseph.

			Fuepucha, ya vienen pa’cá. Hacete el maje. (Se sientan en la banca y miran para arriba.)

			
			

			Padre.

			(Con acento español.) Pero es que tienes que entender, ñor Valentín, que la solución para todos los problemas solo está en la palabra del Señor. El guaro no soluciona nada. Y eso de las peleas de gallos y las apuestas solo desgracias acarrean. Buenas tardes, hijos.

			Joseph e Ignacio.

			Buenas tardes, padre Hidalgo.

			Valentín.

			Sí, pagrecito, está bien, por ahí le llego... si mis obligaciones me lo permiten. Pero na más pa’clarar, y con todo respeto, ¿no es cierto que asté todos los días se echa su traguito de vino en misa? 

			Padre.

			(Intenta decir algo.) Pero, hijo, es que... 

			Valentín.

			Yo... yo solo fue una cuartilla la que me arrempujé, nada más una vez al año. (Pausa corta.) 

			Padre.

			(Intenta hablar de nuevo.) Pero, hijo, es que...

			Valentín.

			Y pa que sepa, la culpa no es mía, es de estos dos carajos que hicieron ese guaro tan tuanis y bochinchero. Invítelos a ellos a la jesusiadera, que más bien ellos lo necesitan más que ayó.

			
			

			Padre.

			Vosotros siempre estáis invitados a la Casa del Señor. Las puertas de la iglesia de El Carmen están abiertas de par en par para que vengáis a alabarlo. Y especialmente cuando el diablo os tienta, que asumo ha de ser muy seguido...

			Valentín.

			¡Qué va!, a mí no. Yo solo pensamientos sanos tengo y nada me tienta. La Segua es la que se atravesó en el camino cuando venía pa’cá de madrugada y salí corriendo pa’l paso Los Anonos en el Tiribí, hasta que me di cuenta de que más bien iba yo pa’onde las brujas en Escazú, en vez de venir pa’cá. Diay, por eso andaba perdidillo, y por el cansancio me tiré a descansar y me dormí. Por eso llegué atrasadillo, pero hace ratillo que se me pasó... el sustillo. 

			Joseph.

			Diay, ¿toens no jue la cuartilla’e guaro?

			Valentín.

			No jodás, lo que me marió un poquillo fue el puro que me regaló don Braulio. Yo no sé con qué lo hicieron, pero mareaba. Güeno, como iba iciendo, padre Félix, a estos dos de segurito que siempre el diablo los está tentando porque con esa saca’e guaro que tienen allá en el Torres, río abajo del Paso de la...

			
			

			Ignacio.

			(Interrumpe rápido.) Sí, padrecito, ahí le llegamos. Le voy a llevar una gallinita.

			Padre.

			(Mientras Ignacio interviene, se persigna.) Los Tres Santísimos Nombres: in nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti.

			Joseph.

			Y yo... y le llevo un... una... cuartilla... (Para sí mismo.) Ay, no, guaro no. Le regalo… una buena rezada... (Los otros miran a Joseph.) 

			Padre.

			¡Qué almas tan dadivosas! La parroquia os lo agradece. Veis que con el Señor todo anda bien. Pero acordaos que tiene que ser pronto porque, como sabéis, los días están contados.

			Valentín.

			¿Cómo que están contados? ¿Y cómo lo sabe asté eso padre Hidalgo? Los días contados, ¡fuepucha! ¿Será que me dice eso porque estoy medio choreco19? ¿Qué sabe asté, padre?

			Padre.

			No, hijo, yo no sé más que la palabra del… 

			
			

			Valentín.

			(Interrumpe al padre.) Mmm, aquí se las traen. Dígame, pues, ¿de ónde sale eso de que hay un almanaque que dice cuántos días hay cada año? Y todos los años hay uno nuevo, me dijo don Braulio. ¿A quién se le ocurrió eso de que desde enantes ya se sabe que va a haber un día? Y nunca falla, porque desde que yo estoy güililla cada mañana empieza un nuevo día, exacto el que dice el almanaque que va a pasar. ¿Y eso?

			Ignacio.

			¡Pucha! Mirá, tenés razón. (Sonríe.)

			Joseph.

			Seguro el padre sabe algo de eso...

			Padre.

			No, hijos, yo no sé más que la palabra del...

			Valentín.

			(Lo interrumpe.) ¿Asté cree que yo no le he puesto atención a eso?

			Padre.

			(Molesto y confundido.) Vale, pues os dejo, hijos, y no olvidéis que el Señor os está vigilando en cada paso que dais. Buenas tardes.

			
			

			Valentín, Ignacio, Joseph.

			(Al mismo tiempo.) Buenas tardes, padre Hidalgo.

			Valentín.

			(Espera a que salga el padre.) ¿Una gallina pa’l padre Hidalgo? No jodás, vos. ¿No ves que esa timba del padre es un cementerio de pollos? Dame la gallinita a mí, hombre. (Se frota el estómago.) Esto es terreno baldío.

			Ignacio.

			Pero vos mismo, ñor Valentín, fue el que nos echó al agua. Yo le dije eso por salir del atolladero. Ya le ibas a contar dónde está la saca de nosotros y después llega el padre a sermonearnos allá. Es capaz que nadie llega a comprar si sabe que el padre anda rondando el río como chancho’e pobre.

			Valentín.

			Bueno, bueno, no es pa tanto. ¿Vieron cómo ya todo está arreglao con don Juancho?

			Ignacio.

			Pero, ñor Valentín, ¿qué le pasó al prójimo ese cuando lo botó la yegua?

			Valentín.

			No seás sorompo, vos. ¿No ves que tiene una manera curiosa de abajarse muy rápido y desordenado? Yo solo le hice una apuesta a don Juancho y se la gané. Eso es lo importante.

			
			

			Joseph.

			Pero ¿cómo fue esa apuesta? Él no llevaba gallos de pelea ni nada, solo llevaba sus alforjas y parecían vacías...

			Ignacio.

			¡Fuepucha! ¿Y se maltrató mucho don Juancho?

			Valentín.

			Ah, no jodás, si ese hombre toavía está muy pochotón. Está nuevito y aguanta muchas cáidas y pescozadas más. Más bien le pasó eso por zafas.

			Ignacio.

			Pero a mí no me hace gracia que se maltratara don Juancho cuando vos dijiste que ibas a tranzar algún negocio con él. Y terminó en el suelo. Después la agarra contra nosotros así de feria.

			Joseph.

			Pero ¿cómo es eso de la apuesta? Don Juancho no tiene gallos de pelea, solo tiene yeguas y ganado.

			Valentín.

			Exactamente, a eso me refiero. Bueno, los dejo, porque me agarra el sereno y estoy medio choreco, como saben. (Sale.)

			
			

			Joseph. 

			Juepucha, ¿y qué fue toda esa jugarreta que hizo ñor Valentín? Porque no entendí nada.

			Ignacio.

			Yo no estoy muy seguro, pero a lo mejor es por el negocio de yeguas que ese baboso se está atisbando. Veremos mañana qué nos cuenta, porque con el guaro, la Segua, el sereno y lo enfermillo que anda, no creo que esté pa contar mucho.




			
				
					18	Ebrio.

				
				
					19	Descompuesto, achacoso.

				
			

		

	
		
			
			

			Cuadro 5

			Al día siguiente frente a la casa de gobierno. Don Juan y el juez don Pedro de Córdoba entran a escena.

			Juan.

			(Entra renqueando fuertemente.) No se preocupe, don Pedro, que no le voy a quitar mucho de su valioso tiempo, que al rato llega ese confisgao, porque todos los días lo veo aquí en las mañanas cuando paso camino a Las Pavas y cuando vengo de regreso al anochecer. Pero le digo, señor juez, esto no puede ser más que una maldad de ñor Valentín, porque mi yegua ha sido siempre más mansa que un cordero.

			Don Pedro.

			Comprenderá que me preocupo del agravio y de su condición, don Juancho, porque se ve muy moreteado hoy. De esta no se me escapa y lo vamos a enchorpar o, por lo menos, se ha ganado una buena tajoneada20.

			
			

			Juan.

			Yo quiero que se haga justicia en este agravio, pero más que nada que usted haga que ñor Valentín se sosiegue, porque yo paso casi todos los días por aquí y no quiero estar preocupado de alguna de sus jugarretas que me pueden matar, solo porque se le antoja vacilarme y burlarse de mí, para goce de sus amigos. (Se queda viendo a lo lejos y observa que viene Valentín.) Ah, mírelo, allá viene todo contento.

			Valentín.

			(Muy contento.) Tengan astedes muy buenos días, señor juez, don Juancho. Gonito día, ¿vehá?

			Don Pedro.

			Buenas. Lo estábamos esperando. Sucede que el señor aquí presente ha puesto una querella contra usted. Ñor Valentín Sequeira Astúa, ¿reconoce usted a este hombre?

			Valentín.

			Pues sí, señor juez, es don Juan de Alvarado, o Juancho, como le dicen toos. Fíjese que anoche lo vi, iba montado en la yegua, y nos pusimos a conversar un ratico.

			Don Pedro.

			¿Y qué fue lo que usted hizo con ese animal para que botara a este señor? ¿A qué se acercó usted a la oreja de esa yegua?

			
			

			Valentín.

			Diay, le voy a decir, señor juez. La yegua de este señor es la mamá de un potranco que tiene un señor amigo mío. Y ayer de madrugada murió de repente la cría, por lo que cuando ayer la vi pasar por aquí al frente me acerqué a darle la fatal noticia. Ella, claro, a causa del dolor por la pérdida de su hijo, le dio por todos los diablos y empezó a retorcerse y a gritar como loca. Se puede figurar que eso fue así, ¿verdá?

			Don Pedro.

			(A Juan.) ¿Y qué dice usted de eso?

			Juan.

			Pues yo nada, don Pedro, que tal vez tenga razón.

			Don Pedro.

			A ver, ñor Valentín, sé que todo esto es una jugada suya, que no hay tal madre del potro ni babosada parecida. No es posible que una yegua le entienda cuentos. Yo necesito que se diga la verdad. ¿Cómo hizo usted para que la yegua corcovara, bufara y reventara a ese pobre hombre contra el suelo, a razón de haberle hablado usted al oído?

			Valentín.

			¿Y asté qué piensa don Juancho?

			Juan.

			Está bien, diga toda la verdad, que yo también voy a cumplir con mi parte.

			
			

			Don Pedro.

			¿Y qué parte es esa? Que ahora parece que ustedes se traen algo. Dígase la verdad ahora mismo.

			Valentín.

			Yo le voy a dicir la verdá, señor juez, porque don Juancho también prometió cumplir su parte del acuerdo que hicimos.

			Don Pedro.

			¿Y qué acuerdo fue ese?

			Valentín.

			Ya le cuento. Yo hice una apuesta con don Juancho de que si yo lograba que la yegua mansa lo botara, pues él me la regalaba, porque esa yegua nunca lo botaría, dijo él. Pero si yo perdía, pues le daba una cuarta de guaro’e cabeza, que es lo único que tenía.

			Don Pedro.

			Pero ¿qué clase de apuesta es esa de una yegua mansa por una cuarta de guaro?

			Valentín.

			Ahí está la gracia de la apuesta, porque yo aprecio mucho esa cuartilla’e guaro y don Juancho tiene muchas bestias y no las aprecia, bueno eso jue lo que me dijo una de ellas. Está igual la cosa. (Hace gestos de movimiento horizontal de algo llano.)

			
			

			Don Pedro.

			Bueno, cuéntenos realmente qué pasó. (En ese momento entran Ignacio y Joseph. Escuchan toda la conversación.)

			Valentín.

			Cuando me topé con don Juancho, yo le agarré la yegua por las brías. Don Juancho me dijo “¿por qué me para la yegua, ñor Sequeira?”, y yo le dije “aguardate, muchacho”. Me fijé con cuidado y le dije “creo que esta es la yegua a la que tengo que darle el recadito”. Y ahí le dije el recado en la oreja a la yegua. “¿Pero vos qué estás haciendo?”, me dijo don Juancho. Yo le hablé al oido a la yegua. Y la yegua me empezó a contar algo y a conversar. 

			Don Pedro.

			Un momentico. Que usted le hablara a la yegua se lo creo, pero no me venga con el cuento de que la yegua se puso a conversar con usted...

			Valentín.

			Pues yo le estoy contando lo que pasó, porque eso jue lo que asté me pidió.

			Don Pedro.

			Está bien, continúe con su testimonio.

			Valentín.

			Entonces, don Juancho me dijo “pero, ñor Valentín, soltame la yegua, que me agarra el sereno de la noche”. Le dije “pues mirá, yo le di un recado que me encargaron para esta yegua, pero ella dice que está pasando necesidades con asté, y ella me acaba de pedir que yo se la comprara a usted”. Yo le dije que no tenía plata, pero que si ella estaba tan apesadumbrá, y más ahora con esto de la noticia que le di, pues que le hiciera saber a don Juancho que estaba angustiada del mal trato. Me preguntó cómo y le dije que brincara y relinchara para que botara al amo y se dé cuenta. Don Juancho me dijo “idiay, ñor Valentín, ¿qué son estas babosadas? ¿Cómo va a pensar que yo le voy a creer eso?” Yo le dije “bueno, ya yo le dije y pa que vea que no le miento, asté mismo puede hacer la prueba y hasta estoy dispuesto a apostarle una cuarta’e guaro si yo pierdo. Pero si yo gano, pues asté me regala una yegua, ya que yo sí las puedo tratar bien”. Don Juancho se riyó y me dijo “¿ah, va a creer? Pues venga pa’cá la cuarta’e guaro porque ya me voy y la tengo ganada, que esta yegua es tan mansa que nunca me botaría solo porque vos creés”. ¿Verdá, don Juancho?

			
			

			Juan.

			Diay sí, eso le dije.

			Valentín.

			Pues, hicimos el trato y le dije “ya podés irte. Yo tenía que darle un recado muy doloroso a la yegua y de paso le di el suyo también”. Solté la yegua y siguió el camino. Caminó unas cinco varas y en eso empezó a rebuznar y brincar hasta que botó a don Juancho y salió corriendo pa la Plaza de la Artillería y siguió allá pa’l bajillo. Y eso fue todo lo que pasó. 

			
			

			Don Pedro.

			¿Y todo eso fue cierto?

			Juan.

			Pues eso fue lo que pasó. Pero no supe por qué esa yegua me botó y quedé así de aporreado.

			Don Pedro.

			Entonces, don Juan, ¿usted hizo una apuesta con ñor Valentín?

			Juan.

			Bueno, sí, eso es cierto.

			Don Pedro.

			Ajá, ya veo. (Pausa. Pensando.) Pero, ñor Valentín Sequeira Astúa, tiene que decirnos qué hizo para que la yegua lo botara, porque no veo cómo pudo hacer que la bestia relinchara y brincara. No puede ser. Todavía no ha contado qué pasó. Vea, ñor Valentín, yo no le hago nada si usted me cuenta cómo hizo para que esa yegua de reputación de mansita botara a su propio amo. Así que puede hablar abiertamente, sin problemas.

			Valentín.

			Güeno, pues si así es la cosa, yo le voy a decir toíta la verdá, porque ñor Juancho también lo prometió. Lo que hice fue muy sencillo, señor juez. (Pausa.) Cuando me acerqué al oido de la bestia hice que le hablaba y que yo la escuchaba, y así se lo hice por un ratico, pero en rialidá lo que estaba haciendo era metiéndole en la oreja un puro encendido que el señor presidente me regaló. Así que no fue toda mi culpa. (Señalando hacia la casa, como inculpando a don Braulio). Idiay, al momentico la yegua brincó y botó a don Juancho. (Ignacio y Joseph se ríen.)

			
			

			Don Pedro.

			(Evitando soltar la carcajada.) Pues, ñor Valentín, yo sí le prometí que no le iba a hacer nada, así que cumplo mi parte, pero yo no respondo por don Juan.

			Juan.

			Bueno, yo también lo prometí, aunque me duele todo el cuerpo y me siento muy herido del alma de cómo me agarró de maje ñor Valentín. La yegua es suya.

			Valentín.

			Está bien, ya se ha dicho todo, así que esta misma tarde voy hasta su finca a recoger mi yegua, que me aprecisa meterme en negocios. (Sale Juan renqueando. Entra doña Teresa de Aguilar. Valentín se queda y escucha la conversación.)

			Don Pedro.

			Doña Teresa de Aguilar, qué gusto verla. Ha tiempo que no la veo y para mí siempre es un honor.

			Doña Teresa.

			El honor es mío, don Pedro. Usted sabe que siempre paso muy ocupada en diligencias propias de las fincas cafetaleras. Uno no se puede confiar para nada de estos peones de ahora. Una lástima que mi santo abuelo no se pudo traer a ningún negro de Cartago y mucho menos los de Matina, que tan serviciales y buenos eran.

			
			

			Don Pedro.

			Entiendo, doña Teresa, que las cosas han cambiado mucho. Como entenderá ahora hay que pagarle los jornales a cualquiera. ¿Y qué oficios la entretienen hoy por estos lares?

			Doña Teresa.

			Es que sucede que vine a ver si me topaba con la gente que trae una teja fina que encargué en El Guarco y dijeron que llegaba ayer. Es para la casa camino a El Murciélago.

			Valentín.

			Ahí me disculpa, niña Teresa, que me intrometa, pero yo he estado aquí ayer y todo el día de hoy y toavía no ha pasado. Yo pienso que si viene desde tan largo seguro agarraron posada en Curridabá y hasta la tarde pasarán por acá. Yo voy a estar aquí esta tarde. ¿Asté quiere que les dé algún recadito? Que yo con mucho gusto. Asté dirá.

			Doña Teresa.

			Muchas gracias, don... don...

			Valentín.

			Valentín Sequeira, pa servile asté, como ya lo requete sabe.

			
			

			Doña Teresa.

			Don Valentín, agradezco el gesto. La verdad que no hay nada que hacer, solo es que estoy muy entusiasmada por la nueva teja para los arreglos y cambiar la vieja que ha tiempo que la puso abuelo.

			Valentín.

			Pa servile.

			Doña Teresa.

			Un gusto verlo don Pedro.

			Don Pedro.

			El gusto y la honra siempre son míos. (Salen don Pedro y Doña Teresa.)




			
				
					20	Azotada con el látigo para arrear a los caballos.

				
			

		

	
		
			
			

			Cuadro 6

			La acción continúa en el mismo lugar y tiempo.

			Ignacio. 

			No jodás, ñor Valentín, ahora sí que la cuadraste de lo más bien. Ya te conseguiste una yegua. (Valentín se queda un rato callado mirando hacia el cielo.) ¿Y ahora qué? ¿Estás viendo a ver si ya hay jocotes en setiembre? (Joseph se ríe.)

			Valentín. 

			Pucha, me asustaste. No, hombre, no seás sorompo vos, que estoy pensando en el negocio de las yeguas. Yo te lo dije que esta era segura.

			Ignacio. 

			Lo decís como si ya tuvieras un montón de yeguas. Ni siquiera sabés cuál yegua te va a dar don Juancho. 

			Valentín. 

			Yegua es yegua, y por más cacreca que esté, algo hará y a alguien le servirá para algo.

			
			

			Ignacio. 

			¿Y a dónde la vas a llevar a pastar? No me digás que hasta La Sabana.

			Valentín. 

			Sí, puede ser. Pero, Nacho, ¿no ves que el zacate crece por todo lado? Fijate allá y por allá, y más bien uno hace cosa buena a esta suidá poniendo a la yegua a comérselo. Hasta charrales hay. Mmm, hasta podría cobrarle a don Braulio por limpiar el zacate. No te preocupés vos de eso, que yo me la rebusco. (Se queda otra vez viendo para el cielo.)

			Ignacio. 

			Ta bien, yo solo decía. ¿Pero no me digás que estás pensando en hacerle una jugarreta a doña Teresa de Aguilar? ¡Dios guarde, ñor Valentín! Dios guarde, que ni se te ocurra mijito, porque esa señora sí es boñiguda y no te aguantaría ni media. ¡Tené cuidado!

			Valentín. 

			Ah, ¡no jodás vos! Yo sé con quiénes me meto a hacerles jugadas y a quiénes no. Y a esa vieja entrompada la conozco desde que yo era un mocoso y yo sé que no le hacen gracia las jugadas ni nada, porque por más decente que parezca en realidad tiene siempre muy mal modo. ¡Fijate que desde que estábamos en el catecismo con el padre Mondragón era así de enchompipada! Cuando íbamos a hacer la primera confesión, el padre nos dijo que hiciéramos una listita de cosas de las que nos arrepentíamos. A mí no se me ocurría nada, pero esa confisgada, como sabía escribir de lo más bien, hizo una listota. Se le cayó y yo la junté. Medio la pude leer, porque para eso de leer no soy muy güeno, por más que trató el padre Mondragón. Le dije “pucha, Teresita, no jodás, estos no son pecados para nada. Pero si querés tener algunos pecados güenos, vamos rapidito detrás del confesionario y nos pegamos una buena besuqueada”.

			
			

			Joseph. 

			Ja, ja, ja, no jodás, ñor Valentín... ¿¡desde chiquitico vos!?

			Valentín. 

			Y le dije que al pagre más bien le iba dar una contentera de que lleváramos pecadillos buenos. Y la pedos-apretados esa desde entonces no me volvió a hablar, aunque hizo cara de que le gustó la idea.

			Joseph. 

			Diay, echale el cuento ahora.

			Valentín. 

			Joseph, no seás sorompo vos. Yo siempre le sigo la corriente de que no me conoce y nada más. Pero mirá, Nacho, más bien estoy pensando en que podría hacer un negocio con esos arrieros que vienen trayendo la teja. De seguro que si han durado tanto es que tienen güeyes o mulas muy malas y a lo mejor necesiten comprar una buena yegua que yo les vendo barata. Así que acoi me queo enraizao hasta que pasen con la teja.

			
			

			Joseph. 

			¡Ja, ja, ja!, ¡una carreta’e güeyes con yeguas! (Se ríe.) Más bien tené cuidado de que no te nazcan jocotes en la jupa si te quedás mucho rato.

			Valentín. 

			Sí, está bien, burlate todo lo que querás, pero me quedo para hacer mi primera venta.

			Joseph. 

			Pues lo que soy ayó mejor me voy pa mi casa a comer. Nos vemos esta tarde.

			Ignacio. 

			Diay, pues yo también. (Valentín se sienta en la banca a esperar.)

			Valentín. 

			(Se sienta y se levanta, siempre mirando hacia un lado para ver si la carreta llega.) Pucha, qué hambre. Y qué yica la sopita del otro día. Hasta los tacacos sabían yicos con esa gallinita. Ah, mejor ni me acuerdo, porque ahora sí que estoy enjuto y con hambre. (Se sienta y se queda medio dormido. Sigue atento mientras espera la carreta.) ¿Y no les habrá sobrado alguito en el comedor? Este guarito que me queda me puede quitar el hambre. Mejor no, porque tengo que estar listo para hacer la venta de la yegua. (Se duerme. Se apagan las luces. Se vuelven a encender. Valentín está dormido en la banca. Despierta un rato después.) Ay, fuepucha hambre que tengo. Pero de aquí no me muevo, ni pa medio gallito’e pescuezo. (Sigue mirando hacia el lado del escenario. Hace gestos de que ve algo que le interesa.) Pucha, ¿será posible? Tiene que ser. ¿Pero qué es esa carajada? Nombre, no puede ser. Voy a toparlos. No... mejor los espero. ¡Nombre! ¡Con razón! Este es negocio seguro, ya me cuadré otra. Mejor voy a toparlos. (Va a su encuentro mientras una carreta jalada por dos personas entra al escenario.) Pero, señores, no me digan que astedes son los que tren la teja de doña Teresa de Aguilar. Es que yo les tengo un recadito.

			
			

			Boyero. 

			A la orden, para servirle.

			Valentín. 

			¿Y cómo es que traen eso jalado astedes mismos? ¿Y qué les pasó a los güeyes?

			Boyero. 

			No ve que uno de los bueyes se quedó allá en El Tejar porque está enfermo de una pata y no queríamos arriesgarnos a contrariar a la mentada doña Teresa, así que le arrempujamos con un solo güey. No ve que ayer, bajando del Ochomogo con solo uno, no aguantó y no se va resbalando y se quebró la pata, y casi se nos quiebra esta teja. Allá se quedó la pobre bestia enantes de pasar el Tiribí.

			
			

			Valentín. 

			Ah, ¿va a creer?

			Boyero. 

			Sí, eñor. Nos ha tocado a nosotros mismos jalar esto a pura pata desde El Pilar hasta acá. Estamos muertiticos, pero no le quedamos mal a doña Teresa porque dimos la palabra.

			Valentín. 

			¡Pues no era pa menos! (Valentín agarra uno de los parales de atrás y ayuda a empujar.) Es que doña Teresa cree que astedes más bien tienen que cambiar por una yegua. Ahora que no tienen güeyes, es mejor conseguirse una güena yegua. Por eso yo estoy acá dándoles el recadito.

			Boyero. 

			Diay, sí, algo tengo que conseguirme para regresar esta carreta a El Tejar.

			Valentín. 

			(Ve a don Baltazar de Torres al pasar por la casa de gobierno.) Buenas, don Baltazar.

			Baltazar.

			¿Cómo le va ñor Valentín? ¿Ya hizo compra de teja para la casita?

			Valentín. 

			
			

			¿Qué le parece? Es que las cosas cuestan mucho ahora.

			Baltazar. 

			Ah, pues qué bueno.

			Valentín. 

			Para servirle, don Baltazar. (Salen de escena. Don Baltazar entra en la casa de gobierno. Unos segundos después regresa Valentín y se frota el mentón dando la impresión de que está pensando.) 

			Manuela. 

			(Entra por el otro lado del escenario, agarrada de Elvira.) Idiay, mi tata, por fin te hallé. Es que a la casa llegó un muchacho de lo más lindo diciendo que quiere pedirte permiso pa visitarme a menúo. Eso sí, el confisgao es un chambón, porque desde el cerco de atrás me dijo unas cosas de lo más conchas que mejor ni las digo, pero como no estaba tan feíllo, pues mejor vine corriendo a ver qué pensabas vos.

			Valentín. 

			Pero, muchacha, ¿por qué lo dejaste solo? Se va a escapar. Digo, se... se... se va... se va... se va... a aburrir y se va.

			Manuela. 

			Este asunto no puede dilatar más, mi tata. Vos mismo me has dicho que soy una solterona y que ya no puedo ser tan exigente y mandona con los ayotes del cuartel. Y ese de primera entráa gritó que quería la mula. Más bien, yo me quedé quietica y no le pegué buena trompáa que se la había ganao. Solo por respeto a vos. Diay, además, porque tiene cara de que está muy necesitao de besos el pobrecito. Ya decía el padre Félix que hay que ayudar a los necesitados y me volvía a ver a mí cuando decía el sermón.

			
			

			Valentín. 

			Manuelita, niña, no hablés así tan lenguasuelta. Andate vos pa la casa que ya yo casi llego. Es que tengo que atender un asuntito con don Baltazar, que acaba de entrar a la casa de gobierno.

			Manuela. 

			Mirá, mi tata, o te venís conmigo o te traigo de la relinga ya mismo. Vos escogés.

			Valentín. 

			Este... ¿ah? (Queda confundido y avergonzado ante sus amigos.) Mijita, es que más bien yo estoy en un negocito pa ganarnos unos reales y conseguirte alguito para la dote tuya. Sosegate21, muchacha, sosegate.

			Manuela. 

			Ah, bueno, para mi dote. Pues está bien. ¿Y por qué no lo dijiste? Ya mismo me voy zafáa22 pa la casa. Yo sé quién es ese, porque me ha estado atisbando por la troja, así que no hay problema en que no esté esperando, porque yo sé dónde soguearlo... digo, digo, buscarlo.

			
			

			Elvira. 

			Es un guapo ese, mejor dicho, ñor Valentín. ¡Vieras! (Hace cara de emoción.) 

			Manuela. 

			Ese es el mentado Jesús, el que vive allá arriba en la colina de los Mora, mi tata.

			Valentín. 

			Pero no, no podés andar así de intrometía y regaláa. Allí veremos cómo hacemos pa que llegue a la casa después. Andate ya, niña.

			Manuela. 

			No, qué va, mi tata, yedés23 a puro guaro y a urrú24. No podés ir a hablar con gente importante con ese yedor. Y tampoco me hace gracia que andés por todo lado diciendo que tenés una mula mansita por si alguien la quiere. Eso no me gusta, porque vos mismo sabés que eso no está bien y yo me encachimbo. (Pausa corta.) Porque yo no soy mansita.

			Valentín. 

			
			

			Es la yegua, yo nunca dije la mula. Digo, pa que no haiga enredo.

			Manuela. 

			¡Qué va! Nos vamos pa la casa ya mismo, ¿oíste? ¿O es que querés que no te palmee tortillas mañana o que no te haga picadillo de zapallo con huevo? ¿Ah?

			Valentín.

			Pues bueno, ahora que mencionás todo esto... Mejor me voy pa la casa con vos solo porque tengo muuucha hambre. No hagamos más espaviento aquí en plena calle, frente a don Braulio Carrillo, presiénte’e gobierno. Por cierto, que hace tiempos que no tomo guaro. Seguro que fue que se me regó un poquito de la cuartilla que tengo aquí en la bolsa. Y para que sepás, el guaro no me hace na, solo me deja hablando medio tuerto.

			Manuela.

			(Mientras sale de escena, se van apagando lentamente las luces.) ¿Y por qué andás con una cuartilla de guaro? ¿No te bastó con la juma del otro día? Uf, ¡qué yedor! Vos mismo vas a ir a traer agua de la quebrada pa lavarte yo misma con el guacal y la tusa nueva. ¿No dijo durante el rezo del niño que ya no volvía a tomar guaro?

			Elvira.

			
			

			Ay, sí, ñor Valentín, ¡qué yedor! Huele a puro pedo’e borracho. ¿Le conté que ese Jesús está guapillo? ¿Tendrá un hermanillo? Yo creo que sí.

			Manuela.

			Bueno, mirá, mi tata, ahora esto es lo que vamos a hacer. Poné atención, porque tenés que hacerlo si es que querés que te prepare esos tamales de tonto que te gustan tanto. Bueno... (Fuera del escenario, mientras las luces van apagándose lentamente.) Mañana vas a buscar a don... (Sigue hablando, pero su voz se desvanece y no se entiende hasta que se apagan las luces.)




			
				
					21	Calmate.

				
				
					22	Escabullida.

				
				
					23	Olés.

				
				
					24	Madera podrida.

				
			

		

	
		
			
			

			Cuadro 7

			Un par de días después.

			Valentín. 

			(Entra.) ¡Güenas! Gonito día, ¿verdá?

			Joseph e Ignacio. 

			Buenas, ñor Valentín. 

			Ignacio. 

			Ya estábamos hablando de que hace días no te veíamos y claro nos preocupamos de que ese guaro tal vez nos había quedado malo y que estabas todo choreco por ahí. Y hablando del rey de Roma y él que se asoma. 

			Joseph. 

			¿Y qué te habías hecho, muchacho?

			Valentín. 

			Nombre, es que andaba trayendo la yegua y la estaba llevando a diferentes lugares pa que pastara. Y ahí pensando en cómo deshacerme de la yegua esa. También tengo ahí un negocito con don Baltazar de Torres y voy a ir a buscarlo a su casa.

			
			

			Ignacio. 

			Faltaba más, si don Baltazar más bien ha estado viniendo a hablar con don Braulio todos estos días. A lo mejor sigue ahí adentro. 

			Valentín. 

			Ah no jodás, vos...

			Ignacio. 

			A lo mejor te compra la yegua porque dicen que están encargando más carretas y comprando más bueyes porque este año van a sacar más café. Están tratando de que el gobierno arregle la carretera a Puntarenas y lo arreglen como puerto. Bueno, eso dicen. Pero la verdad que nosotros más contentos porque entre más bueyeros vayan pa’l puerto, pues más guaro vendemos. 

			Valentín. 

			Apenas salga don Baltazar le propongo el negocio.

			Joseph. 

			Ya casi sale, porque hace rato que entró.

			Valentín. 

			Pues faltaba más. Aquí mismo me queo.

			
			

			Joseph. 

			(Mientras Valentín está distraído, Joseph le señala con la boca que Baltazar está saliendo.) Mirá, vos.

			Valentín. 

			(Lo sigue rápidamente.) Don Baltazar de Torres, ¿cómo está? ¡Qué gusto verlo!

			Baltazar. 

			Ah, buenas, ñor Valentín. ¿Cómo lo trata esta vida?

			Valentín. 

			Pues de lo más bien, la verdá. Pero tengo un asuntillo que quería proponerle porque de seguro le conviene.

			Baltazar. 

			Ahora voy con un poco de prisa. Pero a ver. ¿De qué se trata?

			Valentín. 

			Sucede que yo tengo una teja que ahora tengo que mercar y si asté le interesa, yo se la doy al precio que asté mismo mande.

			Baltazar. 

			Ah, la pucha, ñor Valentín, no me diga que ya tiene que venderla. Pues eso me gusta, porque era fina. Solo que ahora yo estoy haciendo muchos gastos y no tengo mucha plata como para teja.

			
			

			Valentín. 

			Asté sabrá, pero yo le digo que una más barata no se la va a sacar a naide.

			Baltazar. 

			Bueno, si así es la cosa... Dejame ver. (Para sí mismo.) Esa teja se veía fina, pero con tanto gasto. (Piensa.) La verdad, la verdad, es que todo lo que le puedo ofrecer son quince pesos y dos reales.

			Valentín. 

			(Un poco sorprendido.) ¡Don Baltazar!, ¡¿quince pesos y dos reales?! Bueno, si eso es lo que asté quiere pagar... y como yo lo respeto mucho, pues se puede llevar la teja en quince pesos y dos reales y ni hablar más del asunto. Está dicho y es palabra.

			Baltazar. 

			Pues es trato. Mañana mismo mando a la gente a recogerla. Buen día.

			Valentín. 

			Mañana me quedo en la casa pa esperar a los peones. Hasta luego, ñor Baltazar. (Sale don Baltazar.)

			Ignacio. 

			¿Y qué jugada fue esa? ¿De cuándo pa’cá vos vendiendo teja?

			
			

			Valentín. 

			Ya les dije que yo ahora soy comerciante y vendo bestias... y cualquier otra cosa. Eso es ser comerciante: mercar cualquier chunche. (En voz alta y para sí mismo.) Quince pesos y dos reales, ¿quién iba creer?

			Joseph. 

			La verdá es que yo estoy todo asustado de lo buen comerciante que sos, ñor Valentín. Nacho, yo creo que nojotros deberíamos ir pensando en hacer a ñor Valentín nuestro agente pa que venda el guaro y no tener que andar de la ceca a la meca jalando ese guaro.

			Ignacio. 

			¡No seás sorompo vos! Una cosa son bestias y tejas, pero otra cosa es guaro. Eso es más delicado que una cría de chompipes. El guaro es un negocio complicado que ningún patas vueltas puede hacer. ¿Y para qué un agente, si todo el guaro que hacemos lo vendemos rapiditico aquí sentados?

			Joseph. 

			Diay, no ves que van a meter más boyeros. Y tenemos que hacer la saca más grande.

			Valentín. 

			Ni digan más. Astedes no saben que allá por la carretera de El Aguacate hay otros haciendo guaro y ellos son a los que les va ir requete bien. No ven que cuando salen de las fincas los revisan que no lleven guaro. Lo tienen que comprar allá cuando terminan la primera jornáa, de El Coyol pa’entro.

			
			

			Ignacio. 

			Ah, mirá, ñor Valentín tiene razón.

			Valentín. 

			To el mundo sabe que cuando los güeyeros salen de aquí van caminando de lo más bien al lado de la carreta y picando los güeyes. Y decime, pues, ¿por qué de El Coyol pa’entro ya van montados en la carreta?

			Joseph. 

			Ah, la pucha, tenés razón.

			Valentín. 

			Ahora sí me quieren dar ese guarito, pues ahí nos cuadramos el cambalache.

			Ignacio. 

			Muchas gracias por las buenas ideas, pero por ahora mejor seguimos nosotros mismos vendiéndolo. 

			Valentín. 

			Güeno, ya hice una platilla para la dote de Manuela. Ahora voy a mover la mula... digo, la yegua, pa que paste en otro lao. (Se apagan las luces.)

		

	
		
			
			

			Cuadro 8

			Al día siguiente. En el mismo lugar.

			Baltazar. 

			Nosotros acordamos un precio por esa teja y nos dimos la palabra.

			Don Pedro. 

			Yo le entiendo, don Baltazar. Es que con ñor Sequeira hay que andarse con mucho cuidado. Ya a más de uno le ha hecho jugarretas. Pero ahora sí que lo enchorpamos. De esta ya sí que no se salva del tabique. Vender algo que no tenía sí es un delito muy grave.

			Baltazar. 

			Aquí mismo fue donde hicimos el trato y como yo sé que él siempre ronda la casa de gobierno, pues mejor buscarlo acá.

			Don Pedro. 

			No se preocupe usted, don Baltazar. Yo lo conozco muy bien. Usted no es la primera persona que presenta una queja contra él. (Entra Ignacio y se sienta en la banca.)

			
			

			Baltazar. 

			Ahí mismo está don Ignacio que fue testigo del trato.

			Ignacio. 

			Buenas tardes, don Pedro, don Baltazar. Para servirles. Pero yo no tengo nada que ver con las jugadas de ñor Valentín, pa que sepan. Allá él con sus pulgas y sus cuitas.

			Don Pedro. 

			No se preocupe, que la queja es solo contra ñor Valentín, pero, por ley, si se le requiere tiene que ser testigo.

			Ignacio.

			Ah, la santísima. Bueno. Pa servirle.

			Don Pedro. 

			¿Sabe si ñor Valentín viene hoy?

			Ignacio. 

			Pues sí, claro. (Ve hacia un lado, buscándolo.) Mírelo allá donde viene ufano y contento. (Miran todos hacia afuera y unos segundos después entra ñor Valentín.)

			Valentín. 

			Ñor Baltazar, señor juez.

			Don Pedro. 

			Ñor Valentín. Don Baltazar se queja de que usted lo ha engañado con la venta que usted le hizo de un poco de teja.

			
			

			Valentín. 

			¿Yo? ¿Cómo puede ser? Vamos a ver, don Baltazar, ¿qué le he vendido yo?

			Baltazar. 

			¡La teja de su casa! (Con disgusto.) Pero cuando mandé a los peones con una carreta y los bueyes a traer la teja, regresaron con solo una teja. Por poco los achilillo por tratar de engañarme. Pero cuando los vi temblando y avergonzados, me contaron que usted solo tenía una sola teja encima de su casa y me di cuenta de que el engaño era suyo.

			Valentín. 

			Pues bien, señor juez, la teja de mi casa es esa que le he mandado a don Baltazar y que ha sido la única que he tenido en la cumbre de mi rancho desde que yo mismo la fabriqué.

			Baltazar. 

			Pero el otro día usted iba con una carreta llena de teja.

			Valentín. 

			Ñor Baltazar, lo siento que asté se enredó, pero esa teja no era mía, y yo nunca dije que juera mía, porque era de la mentada doña Teresa de Aguilar. ¿No es cierto que yo nunca dije que juera mía?

			Baltazar. 

			Bueno, sí es cierto, usted nunca dijo que esa era suya. Pero yo pensé que era suya.

			
			

			Valentín. 

			Ah, güeno. ¿Y no es cierto que cuando yo vine a ofrecerle mi teja nunca le pedí nada? Solo dije que se la daba bien barata y jue asté mismo el que me ofreció quince pesos y dos reales por la teja.

			Baltazar. 

			Sí, eso es cierto. (El juez se da cuenta de que fue otro engaño de ñor Valentín.)

			Valentín. 

			¿Y no es cierto que yo le dije que si eso era lo que me quería dar por esa teja, pues yo se lo respetaba? Asté mismo me dijo que eso era todo lo que me podía dar y ahí nos dimos la palabra. Ahí está Nacho de testigo. (Ignacio se sorprende un poco.)

			Baltazar. 

			Bueno, sí, eso es cierto.

			Valentín. 

			Entonces, señor juez, ¿cómo puede ser que don Baltazar esté molesto, si yo le vendí la teja que era mía y él ofreció esa plata? (Pausa.) Más bien, ya que se jueron a molestar astedes de vinir hasta acá, pues pienso yo que lo único que falta es que don Baltazar me dé los quince pesos y dos reales de esa teja que acordamos y por la que nos dimos la palabra. Bueno, ni siquiera es para mí, es que la necesito para la dote de la cumiche. (Baltazar se sorprende de buena manera.)

			
			

			Don Pedro. 

			Don Baltazar, con gran pena tengo que decir que ñor Valentín no cometió ningún engaño y que ahora le toca cumplir con su parte del trato.

			Baltazar. 

			Señor Juez... (Furioso y avergonzado por el engaño, le da el dinero a Valentín.) Ñor Valentín, mi palabra es sagrada. Además, como dice, es para algo bueno, eso de hacerle una buena dote a la niña Manuela. Aquí tiene. (Se marchan rápidamente. Mientras, Ignacio, Joseph y otros curiosos se ríen.)

			Joseph. 

			Diay, mirá vos. Qué buena gente don Baltazar de Torres, que hasta se sabe el nombre de la cumiche de ñor Valentín. ¿Será porque ella también es chele y pelo’e maíz como él?

			Valentín. 

			Dejate vos de intrigas y cuenteretes. Más bien ponete a hacer algo güeno. Necesito que lleguen pasado mañana a mi casa, que ahora sí los voy a necesitar pa que me terminen de pagar la deuda y me ayuden. Y calda el que hable.

			Ignacio. 

			Bueno, palabra es palabra. Pero que sepa que yo no soy bueno con las bestias, pero ahí voy porque di mi palabra y tengo que cumplirla. Nos vamos que ya son como las cuatro. (Recogen las sacas y salen.)

		

	
		
			
			

			Cuadro 9

			Al final de la tarde del mismo día del cuadro anterior.

			Elvira. 

			(Entran Manuela y Elvira agarradas de los brazos. Elvira tiene problemas al caminar y Manuela la trae arrastrada.) Ay, Manuelita, es que me duele mucho el dedo gordo, no ves que pegué en esa pucha piegra. Jue, tamaño patadón que hasta se rompió el caite. ¿No ves? Y del carrerón hasta se me venía cayendo el fustán.

			Manuela. 

			Sí, yo sé, yo sé, Elvirita, y perdoná por traerte tan deschilampada25. Es que mi tata me dijo que apuraba la cosa. 

			Elvira. 

			¿Cuál tu tata? Si vos misma juiste la que le diju a ñor Valentín que veníamos a buscar al padre Hidalgo.

			
			

			Manuela. 

			Bueno, bueno, ya no hagás más enredos. Ya casi llegamos a la Iglesia, Elvirita, y ahí te arreglo tu caite roto. Falta poquitico.

			Elvira. 

			Gracias, pero el caite no me duele, lo que me duele son los fuepuchas jocotes aporreados. Ay, dejame descansar un momentico.

			Manuela. 

			Pues ni te preocupés, porque por allá viene el padre, así que no hace falta ir hasta la iglesia.

			Padre. 

			Buenas tardes, hijas.

			Manuela y Elvira. 

			Buenas tardes, padre Hidalgo.

			Manuela. 

			Qué gran dicha que me lo encontré, padre, porque le traibo un recado muy importante de parte de mi tata, digo, mi papá.

			Padre. 

			A ver, hija, ¿y ahora qué manda a decir tu padre? Y lo siento que ando de prisa, porque pronto doy la misa vespertina.

			
			

			Manuela. 

			Verá, Padre. Dice mi tata que por favor llegue mañana en la tarde a la casa, que usted sabe dónde es, porque lo necesita urgentemente.

			Padre. 

			Pero si es urgente, ¿por qué no me voy ahora mismo?

			Manuela. 

			Porque ahora no es urgente, pero mañana sí. (En adelante, a todo lo que Manuela dice, Elvira hace gesto de aprobación con la cabeza.)

			Padre. 

			Pero, hija, ¿y si va a ser urgente, entonces, por qué no se prevé para que nada malo acontezca?

			Manuela. 

			Padre, pues lo que pasa es que, como usted sabe, él ha estado muy malito de salud y necesita que mañana en la tarde le dé los santos óleos y demás cosas. Y que traiba bastante aceite por si acaso hay que freír algo. Que esos aceites de España dicen que son muy sabrosos. Diay, yo no sé, eso decía mi mama de cuando trabajaba en la casa de ñor Baltazar.

			Padre. 

			Pero, hija, los santos óleos no se pueden usar para cocinar. Es un aceite que es solo para la unción de los enfermos.

			
			

			Manuela. 

			Diay, sí, padre, no me va a decir que no es cierto que unos guineos fritos en aceite fino con un poquito de cuajada no reviven a cualquiera... No es cierto, ¿verdá? 

			Padre. 

			Bueno, hija, eso sí es cierto, pero...

			Manuela. 

			(Interrumpiéndolo.) Pues está dicho, entonces, ya que estamos de acuerdo. Así que traiba bastante para uncionar al enfermo por el espíritu y por la panza.

			Padre. 

			P... p... pero, pero..., es que... (Respira fuerte, con lo cual indica estar alterado.) Bueno, hija mía, dile a tu padre que mañana llego. Y que voy porque de verdad sí lo he visto muy decaído y no creo que sea una jugada de él. No creo que le haría una jugada a la Santa Iglesia.

			Manuela. 

			Gracias, padre. Y ya sabe, llegue como a la hora del agua dulce, porque a esa hora es la urgencia y es un buen momento para uncionar la pancita. Además, yo le voy a palmear unas tortillitas bien sabrosas y hermosotas para comer con guineo frito.

			Padre. 

			Ay, hija... tan dadivosa... qué tanta bondad…

			
			

			Manuela. 

			(Interrumpiéndolo.) Por cierto, padre, ha de tiempo que yo quiero preguntarle algo importante, y ya que lo veo de pura casualidad... ¿Qué hace falta para que usted me case en la iglesia?

			Padre. 

			Pues, hija, solo hace falta que seas pulcra, limpia...

			Manuela. 

			Diay, padre, yo creo que sí, aunque en la milpa me pego unas revolcadas, pero al ratico le pregunto más sobre esas cosas…

			Padre. 

			... y pues, claro, es necesario que algún mozo quiera desposarte.

			Manuela. 

			Ah, pues claro, pero bueno, en eso estoy bien empunchada, porque usted sabe que hay muchos guapos acicalados cortejándome, eso sí. Vieras cómo llegan el montón de zopencos ahí por la troja de la milpa de mi tata cuando estoy atendiendo los elotes.

			Padre. 

			Pero, hija, no debes dejar que te visiten por atrás. Siempre deben entrar por la puerta del frente.

			
			

			Elvira. 

			Eso yo siempre se lo digo, pero no me hace caso. Yo sé que los muchachos tienen que entrar por el frente. Para eso está esa puertota.

			Manuela. 

			Ah, bueno, eso sí, tienen razón. Pero yo no les voy a decir que no, cuando yo soy la que está pasando necesidades... de que me ayuden, padre. 

			Elvira. 

			Padre, ¿verdad que dos muchachas se pueden casar con el mismo muchacho?

			Padre. 

			Ay, no, hija, por Dios que no. Eso es un sacrilegio y una aberración. (Se persigna.) ¿No os acordáis de lo aprendido en el catecismo?

			Elvira. 

			Ay, acharita. Pero la verdad es que yo no me acuerdo de eso en el catecismo, y eso que yo puse mucha atención, para no irme pa’l infierno. Yo lo digo porque todos los muchachos solo le ponen atención a la Manuela y para a yo nada, nada más porque no tenemos una troja onde nojotros.

			Padre. 

			De seguro que debe ser por alguna otra cosa. Yo dudo que los galanes tomen en consideración si tienen troja o no.

			
			

			Elvira. 

			Ah, padre, ¡como si no supiera! Apenas cuando llegan al cerco a la conversadera lo primero que le dicen a uno es “Elvirilla, trepémonos en la troja a desgranar las tusas de elote”. Y como les digo que no tenemos troja, ahí mismo dan la güelta y se van. ¿Entonces qué?, padre, ¿estoy mintiendo?

			Padre. 

			No, hija, válgame la providencia que no he pregonado tal acusación.

			Elvira. 

			Y no me diga que tengo que ir más a misa, porque eso no sirve. Yo voy más que la Manuela. Ella que casi nunca va y vea cómo le sobran los babosos persiguiéndola.

			Manuela. 

			Y si me acuerdeo con algún galán por ahí, entonces me puede casar, ¿verdad?

			Padre. 

			Pero, hija... ¿qué es eso de “acuerdeo”?

			Elvira. 

			(Se ríe.) Pfff, qué clase de padre que no sabe qué es acuerdeo...

			Manuela. 

			Ay, padre, acuerdeo, así, acuerdeo. (Pausa. Espera una respuesta.) Cuando uno le da cuerda a alguien. (Pausa. El padre hace gesto de confusión.) Diay, padre, cuando uno se pone de acuerdo. ¿Ya? Pucha, ¿no les enseñan castellano allá en España?

			
			

			Padre. 

			(Confundido, frustrado y agotado.) Pues sí, hija, claro que sí, hija mía, claro que sí. Acontece que… es que... bueno, no importa. De todos modos, eso del casamiento es de las cosas que mayor regocijo y alegría me provocan.

			Manuela. 

			Entonces ya está todo listo. Nos vemos mañana a la hora del agua dulce. No se olvide que hay que uncionar mucho. ¿Me entendió? Y si tiene cuajada, tráigasela de una sola vez pa las tortillas, porque no sabemos cómo va a estar la urgencia de mañana. Con su venia, padre. Buenas tardes.

			Elvira. 

			Padre Hidalgo. (Toca al padre, se persigna y hace gesto de arrodillarse. El padre se sorprende. Elvira sale arrastrando un pie.)

			Padre. 

			Hasta mañana, hijas. Iros por el buen camino. (Cuando salen.) ¡Santa María Virgen!, ¡pero qué juventud tan descarriada esta que ni se saben las santas escrituras! (Se persigna.) Uncionarse la panza. Acuerdearse, acuerdearse. (Sale.) 

			(Luces)




			
				
					25	Rápido.

				
			

		

	
		
			
			

			Cuadro 10

			Al día siguiente. Se oyen llantos y sollozos de señoras antes de que se enciendan las luces. Entran Ignacio y Joseph jalando la carreta con una persona acostada en una tabla, cubierta con solo una manta, tal y como llevaban a la gente pobre a enterrar. El padre va adelante, el resto detrás de la carreta. Avanzan muy lentamente frente a la casa de don Braulio Carrillo.

			Ignacio. 

			(Con voz quebrantada.) Pobre hombre que no pudo cumplir su deseo de ver casada a la chúcar... a la cumiche, digo.

			Joseph. 

			(También con voz quebrantada.) Tan mala paga que era... (Ignacio lo patea suavemente.)

			Ignacio. 

			Tan buen padre que era y tan correcto en sus andares.

			
			

			Padre. 

			Resignaos, hijos míos. El reino del señor lo está recibiendo. Bueno, eso espero...

			Joseph. 

			Tan buenas jugadas que se mandaba. (Ignacio lo vuelve a patear disimuladamente.)

			Ignacio. 

			Qué gran pérdida que sufre el cuartel entero, la ciudad entera, el país entero.

			Joseph. 

			¡Tan bien que atizaba el fuego de la saca! (Otra patada.)

			Jesús. 

			(Desde la acera.) ¡Fuepuchica! ¿Y ahora cómo hago pa conseguirme a esa confisgada?

			Doña Teresa. 

			(Quien parecía que no participaba del sepelio.) Ah no mijito, ¡qué va! Yo vengo por la mula esa, porque andan diciendo que jala más que una yunta de bueyes.

			Jesús. 

			Ah bueno, eso sí, eso sí, esa sí le pone bonito y sabe pelar y desgranar la mazorca que da gusto. Habrá que preguntarle con quién quiere irse.

			
			

			Joseph. 

			Tan rico bocadillo que hacía cuando lo invitábamos allá en la saca. (Le dan otra patada.)

			Doña Teresa. 

			Imagínese, padre Hidalgo, hasta sabe hacer cosas con el maíz. Será negociar con la muchacha esa que será la dueña ahora. Hasta diez pesos le puedo dar.

			Jesús. 

			Eso es cierto. Vieras las palmeadas que se echaba. (El padre se persigna.) Ah, no, yo me la dejo como sea. Ya vengo dispuesto.

			Elvira. 

			(Grita desde el otro lado.) Mirá... vos... (Apunta a Jesús con la boca.) ¿Tenés hermanillo? (Jesús responde afirmativamente con la cabeza.)

			Ignacio. 

			Hombres como este ya no quedan. ¡Qué pérdida más sentida! ¡Qué llanto más bien merecido!

			Don Braulio. 

			(Desde el balcón.) ¿Y de quién se trata esta pérdida tan sentida?

			Ignacio. 

			Aquí llevamos el cuerpo de nuestro apreciado ñor Valentín Sequeira.

			
			

			Don Braulio. 

			Ah, ¿va a creer? ¡Si apenas hace unos días estaba yo almorzando con él!

			Joseph. 

			Pues pa que vea, don Braulio, aquí lo llevamos apenas con este trapito encima pa’l panteón, que eso fue lo que nos pidió. Porque nosotros siempre pagamos las apuestas. (Le pegan otra patada.)

			Padre. 

			¡Cuando el Señor nos manda a llamar, solo nos toca obedecer! (Se persigna.)

			Don Braulio. 

			Sí, estaba un poco alicaído y demacrado, pero pensé que era que andaba de goma.

			Don Pedro. 

			A todos nos toca pagar nuestros agravios de una o de otra manera. A todos nos llega la hora.

			Don Braulio. 

			Bueno, que Dios lo perdone, así como yo le perdono lo que me debía. 

			Valentín. 

			(Se baja rápido de las andas y sale gritando.) ¡Que Dios se lo pague, don Braulio, que Dios se lo pague! ¡Deuda cancelada! (Don Braulio sonríe, dándose cuenta de la nueva jugada que le hicieron.) ¡Deuda cancelada!

			
			

			Padre. 

			¡Ave María Purísima! Ave Maria, gratia plena. Dominus tecum. Benedicta tu in mulieribus... ¡Milagro, milagro! ¡Aquí mismo ante mi presencia! ¡Milagro del Señor! (Se arrodilla y empieza a persignarse. De ahí en adelante anda detrás de ñor Valentín arrodillado, persiguiéndolo por donde se mueva.)

			Valentín. 

			Solo porque Jesús lo pidió y lo oí muy clarito, la mula es suya, que va con quince pesos y dos reales, y un comal ya curado, ¡pa que se casen!

			Padre. 

			(El padre interrumpe. Se persigna más y hace gestos de estar muy sorprendido con lo que dice Valentín.) ¡Milagro, santísimo milagro!

			Valentín. 

			¡Y que el padre los case hoy mismo si quieren! Doña Teresa, la yegua es suya por esos 10 pesos. Muchachos. (A Ignacio y Joseph.) Ya me pagaron el favor. 

			Padre. 

			¡Milagro! Hasta pudo hablar con nuestro Señor Jesús Cristo. Y solo porque el señor lo dijo, yo caso a la mula, o la yegua, con quien sea. Gloria Patri, et Filio, et Spiritu Sancto.

			
			

			Doña Teresa. 

			Pues los diez pesos son suyos, por una yegua o mula, o lo que sea, que yo sé que sabe hacer de todo y hasta palmear tortillas, tal y como dicen las habladurías, y a lo mejor hasta en las Santas Escrituras.

			Baltazar. 

			Otra vez, don Braulio dio prueba de su carácter magnánimo.

			Valentín. 

			Muchachos, y con esos diez pesos yo me hago socio de astedes y ponemos una nueva saca allá pa’entro de La Garita hacia El Aguacate, para hacer el negocio redondo con los que van pa’llá y los que vienen pa’cá. (Don Braulio hace cara de que no le gusta lo que oye.)

			Joseph. 

			¡Nombre! ¡Qué buena idea! Diay, ahora sí que nos podemos arrejuntar en el negocio.

			Ignacio. 

			¡No jodás! No seás sorompo y babiecas, vos. ¿Cómo vamos a trabajar en otra saca tan lejos de aquí?, ¿No sabés que se dilata toda una jornada en llegar?

			
			

			Valentín. 

			Astedes no se preocupen que yo me encargo solito de esa saca allá.

			Padre. 

			Niña Teresa, de aquí voy directo para Roma. Imagínese: ¡San ñor Valentín!

			Manuela. 

			Gracias, mi tata. Sos el mejor tata que hay, porque me conseguiste a este maicero... que bueno, ya lo estaba amasando de aqué rato en la troja. Ya está listo pa echarlo al comal, ¡ja, ja, ja! (Pausa corta, cuando los otros personajes empiezan a salir de escena.) Aguarde to el mundo aquí, no se me espavienten26. Oigan clarito lo que les voy a decir, de ahora en adelante el que me vuelva a llamar mula se las verá conmigo. Que yo no respondo ni pelota ni chichota. Ya me harté de eso, dende hoy más respetico pa las muchachas empunchadas27, ¡por favor! (Todos los demás asientan con sus cabezas. Asustados, empiezan a salir.)

			Braulio. 

			Ñor Valentín, estoy sumamente conmovido y aliviado por tan pronto y sana recuperación. (Todos se detienen y se voltean a escuchar lo que le dice don Braulio a Valentín.) Además, gozoso por escuchar de todo el ánimo y tanto empuje por avanzar la industria de esta provincia. Por eso estaré sumamente complacido y gustoso de darle aliento y recomendaciones cuando venga mañana a este su despacho, que ya mismo aparté el ratico para conversar frente a un sopón de rechuparse los dedos.

			
			

			Valentín. 

			¡Un sopón! Ah, ñor Braulio, se va a molestar con tan lindo detalle. (En voz baja.) ¡Un sopón!

			Braulio. 

			No, qué va, ñor Valentín, todo lo contrario, para mí es una obligación, pero más que nada un placer, ayudar. Podemos hablar de eso del puro, las yeguas, la teja, y hasta del guaro, que la situación lo amerita y apremia. Tengo muchas ideas que se me hace menester comentarlas con su merced para que rija la prudencia en sus industrias y decisiones. Grandes cambios se avecinan en esta provincia y mejor que lo sepa en antelación. (Pausa corta. De manera amigable.) ¡Vení mañana, hombre!

			Valentín. 

			Ah, ñor Braulio, se va a molestar tanto... (Desanimado.)

			Braulio. 

			Entonces ya está hecho. Nos vemos mañana un ratico antes de la hora del almuerzo.

			
			

			Valentín. 

			Sí, señor. Importantísimo que asté me cuente toas las cosas que me tenga que dicir. Pero eso sí, don Braulio, el sopón se lo acepto con gusto. Pero no me regale puros, porque por culpa suya y de los puros me metí en un montón de enredos.

			Braulio. 

			Está bien, no le voy a regalar puros. ¿O es que sí quiere los puros?

			Valentín. 

			¡Qué va! ¡Yo no los quiero! Yo le pregunto por si me los jáye28 en su casa. Es que con la suerte que tengo, uno nunca sabe y salgo con dos puros de allí.

			TELÓN




			
				
					26	Asusten.

				
				
					27	Esforzadas.

				
				
					28	Halle.
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